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Texto: Miqueas 5.2-5a 

Idea Central: Dios salvará a su pueblo usando los pocos recursos que tenemos en nuestras manos. 

Área: Desafío profético 

Propósito: Dar ánimo y esperanza a nuestro pueblo. 

Diseño: Sermón expositivo, para la cuarta semana de Adviento. 

Lógica: Inductiva 

Introducción 
Muchas veces las personas que enfrentan las más grandes adversidades en la vida 

se conviertan en nuestras más grandes maestras. De una manera u otra, nos enseñan 
a vivir. Nos vemos reflejados en su dolor y comprendemos nuestro “poco” comparado 
con el “mucho” de ellas. Así descubrimos lo mucho que tenemos. 

Medito sobre esto porque una pastora amiga, que estuvo gravemente enferma, 
escribió una frase en las redes sociales que me sacudió: “Es difícil vivir rodeado de gente 
que solo desea sobrevivir”. 

La frase me sacudió por dos razones. Por un lado, afirma el deseo de vivir de esta 
valiente sierva de Dios. Por otro lado, dice una gran verdad: hay personas que solo 
están empeñadas en sobrevivir. 

• No disfrutan la vida a plenitud. 

• No valoran la hermosura de un nuevo día. 

• No pueden ver el futuro con esperanza. 

Solo están empeñadas en sobrevivir un día más. 

https://www.drpablojimenez.com/
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En tiempos de crisis 
Este sentimiento es común en tiempos de crisis, como el que vive nuestra 

sociedad. La crisis social de nuestro país es larga, es vieja y es pesada. Nuestra 
sociedad sufre una crisis integral que afecta todas las áreas de nuestra vida 
comunitaria. 

• La economía está en crisis. 

• La ética gubernamental está en crisis. 

• La seguridad pública está en crisis. 

• La familia está en crisis. 

• La salud mental está en crisis. 

Quizás lo que hace más dura la crisis es que, al examinar nuestras vidas, 
comprendemos que los recursos que tenemos para lidiar con la crisis son 
relativamente pocos. Las herramientas que tenemos en nuestras manos parecen 
sencillas, pobres y hasta torpes para enfrentar los enormes problemas que la vida nos 
presenta. 

Miqueas en su contexto histórico 
El pueblo de Israel pasó por problemas similares. El estado de Israel, aun en su 

momento de mayor esplendor, era un reino pequeño. En particular, era pequeño 
comparado con los grandes reinos de Egipto, de Asiria y de Babilonia. La situación se 
agravó con la división del Reino, que dejó diez tribus en el Reino del Norte, cuya 
capital era Samaria, y dos tribus en el Reino del Sur, cuya capital era Jerusalén. 

• ¿Cómo enfrentar las presiones internacionales? 

• ¿Cómo luchar contra ejércitos tan grandes? 

• ¿Cómo pagar el tributo, los impuestos, que imponían los grandes imperios? 

El profeta Miqueas habla de todos estos temas en su libro. El escrito contiene dos 
tipos de profecías. Por un lado, contiene profecías de juicio contra el Reino del Norte, 
contra el Reino del Sur y contra los líderes políticos y religiosos de ambos pueblos. 
Por otro lado, contiene profecías de vida y salvación. 

Quizás la profecía más dura es aquella que habla de cómo el Reino del Sur sería 
conquistado por el Imperio Babilónico. ¿Por qué? Porque ese Imperio acostumbraba 



Vivir o sobrevivir Jiménez 3

llevarse presa toda la clase dirigente de los países conquistados para llevarles a 
Babilonia, condenándoles así a vivir en campos de concentración. 

Escuchen lo que dice Miqueas 4.10 al 5.1: 

¡Pues sufre y llora, hija de Sión, con dolores de parturienta, porque ahora vas a 
salir de la ciudad, y vivirás en el campo, y llegarás hasta Babilonia. Allí serás 
liberada; allí el Señor te salvará del poder de tus enemigos. Muchas naciones se 
han juntado ahora contra ti, y dicen: “¡Que Sión sea profanada! ¡Que se nos 
conceda ver eso con nuestros propios ojos!” Pero esas naciones no conocen los 
planes del Señor; no entienden sus designios, ni que él los junta como a manojos 
de trigo, para trillarlos. ¡Levántate y tríllalos, hija de Sión! ¡Yo te daré cuernos de 
hierro y garras de bronce, para que desmenuces a muchos pueblos! Y las riquezas 
que les arrebates las consagrarás al Señor de toda la tierra. ¡Levanta murallas a 
tu alrededor, ciudad de guerreros, porque nos han sitiado y con su cetro 
golpearán al juez de Israel en la mejilla. 

De ti saldrá 
Es precisamente después de esta profecía de juicio que encontramos una promesa 

de vida y salvación. No es meramente una promesa, es la promesa de que Dios habría 
de enviar un salvador a redimir a su pueblo de todos sus sufrimientos. 

La promesa se encuentra en Miqueas 5.2 hasta la primera parte del versículo 5, y 
dice de la siguiente manera: 

Tú, Belén Efrata, eres pequeña para estar entre las familias de Judá; pero de ti 
me saldrá el que será Señor en Israel. Sus orígenes se remontan al principio 
mismo, a los días de la eternidad. El Señor los entregará hasta el momento en 
que dé a luz la que ahora está encinta y el resto de sus hermanos vuelva con los 
hijos de Israel. Se levantará para guiarlos con el poder del Señor, con la grandeza 
del nombre del Señor su Dios; y ellos vivirán tranquilos porque él será 
engrandecido hasta los confines de la tierra. Y él será nuestra paz. 

Belén es una ciudad del sur de Israel, ubicada a pocas millas de Jerusalén. Era la 
ciudad de donde surgió David, el más grande rey de Israel. La región también era 
conocida por el nombre “Efrata", que de acuerdo a 1 Crónicas 2.50 fue la madre un 
hombre llamado Belén, hijo de Judá, que le dio nombre a la ciudad. 
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Hasta el sol de hoy, Belén es una ciudad pequeña. El texto dice que en ella nacería 
un bebé que llegará a guiar a su pueblo “con el poder del Señor, con la grandeza del 
nombre del Señor su Dios; y ellos vivirán tranquilos porque él será engrandecido 
hasta los confines de la tierra” (v. 4). Ese bebé traerá la paz (v. 5). 

Empero, una vez más, encontramos el mismo problema. ¿Qué puede hacer un 
bebé tan pequeño para corregir los enormes males que enfrenta la sociedad? 

• Un país pequeño y sin recursos. 

• Una ciudad pequeña alejada de los centros de poder. 

• Un bebé indefenso que acaba de nacer. 

Conclusión 
Parece que no tenemos nada en nuestras manos. Sin embargo, la promesa de Dios 

persiste: Dios salvará a su pueblo usando los pocos recursos que tenemos en nuestras 
manos. ¿Por qué? Porque lo poco de Dios es mucho más que lo abundante del mundo y que los 
recursos de los hombres. 

La Iglesia entiende que esta profecía se cumplió a cabalidad con el nacimiento de 
Jesús de Nazaret, a quien confesamos como Señor y salvador. Sobre la base de esta 
profecía, podemos ver el futuro con esperanza, no importa lo nefasto que pueda 
parecer. ¿Por qué? Porque el nacimiento de Jesús de Nazaret nos capacita para vivir, no 
meramente para sobrevivir. 

Te invitamos a visitar www.drpablojimenez.com! 

Este espacio ministerial ha sido diseñado especialmente para ofrecer recursos de 
gran valor para tu crecimiento espiritual y ministerial. En nuestra página web 
encontrarás artículos, podcasts y videos que sobre temas pertinentes de teología, 
liderazgo y predicación, con un enfoque práctico y accesible. Es una herramienta ideal 
tanto para líderes como para cualquier persona interesada en profundizar su relación 
con Dios y su conocimiento de las Escrituras. Además, al suscribirte, recibirás 
contenido exclusivo directamente en tu correo electrónico, asegurándote de no 
perderte actualización alguna. Únete a una comunidad comprometida con el 
aprendizaje y la transformación espiritual.


Visita www.drpablojimenez.com hoy mismo y descubre cómo fortalecer tu fe y tu 
ministerio. 

¡Te esperamos!
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